
 

UN BUEN MAYORDOMO ES GUIADO POR EL 

ESPÍRITU SANTO 

Jesús David Chacón 

 

Texto bíblico: “Porque Juan ciertamente bautizó con agua, más 

vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no mu-

chos días” (Hch 1:5). 

Problema: Ausencia de la dirección del Espíritu Santo en la mayor-

domía de los pastores y lideres, con relación a la predicación de la 

Palabra de Dios. 

Propósito: Comprender como pastores y lideres de este siglo, lo que 

realmente espera el Espíritu Santo hacer en nosotros y con nosotros, 

como fieles mayordomos en el cumplimiento de la misión. 

Necesidad: Ser un buen mayordomo en la predicación del evange-

lio. 

INTRODUCCIÓN  

Antes de conocer la fe adventista tuve la oportunidad de es-

tudiar la Palabra de Dios con otras denominaciones y ver como cada 

una de ellas interpretaba el trabajo del Espíritu Santo en la vida del 

creyente. Para los Testigos de Jehová; “El Espíritu Santo de Dios es 

su poder, o fuerza, en acción. Cuando Dios envía su espíritu, pro-

yecta, o dirige, su energía hacia un lugar en concreto sea donde sea 

para que se cumpla su voluntad”.83  

 
83 https://www.jw.org/es/ense%C3%B1anzas- 

b%C3%ADblicas/preguntas/qu%C3%A9-es-el-
esp%C3%ADritu-santo/  
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En otras palabras, los Testigos de Jehová, el Espíritu Santo 

no es una persona de la Deidad sino la energía de Dios manifiesta 

de diferentes formas. Por otro lado, al compartir con los hermanos 

pentecostales pude comprender que para ellos el estudio del Espí-

ritu Santo es importante, ya que está relacionado con; “La actividad 

de Dios por medio de la cual ÉL se mueve para comunicarse a sí 

mismo y para ministrar a aquellos que le pertenecen”.84  

Una de esa manifestaciones con la que alegan que Dios se 

muestra con poder es el hablar o pronunciar ruidos con su boca 

aludiendo dar un mensaje de parte Dios y solo lo pueden dar aque-

llos que tienen la unción del Espíritu Santo en sus vidas. Otras de-

nominaciones Cristianas más, relacionan la obra del Espíritu Santo 

a una determinada emoción y exaltación del espíritu humano que 

pueda manifestarse en medio de un canto, oración o meditación de 

la Palabra de Dios.  

Pero, la pregunta seguía presente en mi mente; ¿Cómo se ma-

nifiesta la mayordomía cuando somos realmente guiados por el Es-

píritu Santo?, ¿Cómo podremos ser mayordomos fieles en la predi-

cación sin tal dirección? Esto me llevó a seguir estudiando las Sa-

gradas Escrituras para encontrar una respuesta directa. 

 

 

 
84https://www.monografias.com/trabajos32/espiritu-santo/espi-

ritu-
santo.shtml#:~:text=El%20Esp%C3%ADritu%20Santo%20es%20aqu
%C3%A9lla,tercera%20persona%20de%20la%20Deidad.  

 



DESARROLLO  

En el mismo capítulo uno del libro de Hechos de los Após-

toles podemos encontrar la clave. El Señor antes de partir les dijo a 

sus discípulos que ellos debían esperar el cumplimiento de la pro-

mesa la cual estaba relacionada con el bautismo del Espíritu. Más 

adelante les mencionó lo siguiente; “Pero recibiréis poder, cuando 

haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos 

en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tie-

rra.” (Hch 1:8 RVR 1960).  

Lo primero que vamos a evaluar es el poder del que nos está 

hablando las Sagradas Escrituras: “δύναμη; Poder, capacidad más 

allá de las fuerzas, sobremanera”.85 Es de esta raíz del griego que 

deriva la palabra dinamita, la cual se usada para realizar explosiones 

de alto nivel y busca transformar un determinado lugar por com-

pleto. Sin embargo, el poder mencionado por Lucas es un poder 

que viene de lo alto, es decir, viene de Dios, no es un poder con-

vencional y va más allá de la compresión humana. 

Este poder busca transformar por completo, pero no un lugar 

específicamente busca transformar corazones y vidas. No hay lími-

tes para este poder, que no solo puede hacer del ser humano una 

nueva criatura, sino que le usará como instrumento poderoso de 

salvación.  

Esta transformación dada por el poder de lo alto se dará como 

resultado únicamente de la dirección del Espíritu Santo en la vida 

del ser humano, esta es la condición dada al inicio del textos ante-

riormente mencionado, cuando el individuo se deje dirigir por Él 

podrá experimentar un poder sobre humano que le proporcionara 

 
85 Diccionario Griego. P. 160  
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una vida nueva en Cristo Jesús y le llevará a impactar otras vidas 

sorprendentemente.  

Pasos para ser bautizados por el Espíritu Santo:  

Si necesitamos que el Espíritu Santo este sobre nosotros diri-

giendo nuestras vidas para que el poder de lo alto obre en nosotros 

y con nosotros, entonces debemos buscar esa dirección permanen-

temente. La pregunta es ¿cómo lo logramos? En el libro Hechos 

especialmente en el capítulo uno encontramos la clave para enten-

der este tema.  

Lo primero que el Señor les pide a sus discípulos es permane-

cer en Jerusalén esperando el cumplimiento de la promesa, la cual 

era el bautismo del Espíritu. Ellos debían obedecer a esta orden si 

deseaban que dicha promesa se cumpliera en sus vidas (Hch 1:3-8).  

Luego de la ascensión del Señor relatada en Hechos 1:9-11, 

los discípulos partieron a Jerusalén en muestra de su disposición a 

obedecer a Dios y estando allí comenzaron a orar reclamando la 

promesa Divina. Estas suplicas no fueron realizadas de manera in-

dependiente y a destiempo, sino que fue una solicitud unánime y 

constante. Y aunque antes de derramamiento tomaron algunas de-

cisiones que fueron irrelevantes bajo sus propios criterios, continua-

ron unánimes, en oración dispuestos a obedecer, y esto los llevó a 

lo tan esperado, el derramamiento del Espíritu Santo.  

¿Qué cosas se antecedieron al derramamiento del Espíritu? A 

continuación, tres pasos para que el Espíritu santo este sobre noso-

tros:  

Primer paso 



Como fieles mayordomos debemos tener la mejor y mayor 

disposición a obedecer a Dios y esto dará como resultado la mani-

festación del poder de lo alto en la vida de sus discípulos. Lo pode-

mos confirmar en la siguiente cita; “Y nosotros somos testigos su-

yos de estas cosas, y también el Espíritu Santo, el cual ha dado Dios 

a los que le obedecen” (Hch 5:32).  

Ellos obedecieron al regresar a Jerusalén y esperar allí la pro-

mesa. La disposición consiste en estar dispuesto de manera deter-

minante de hacer o dejar de hacer algo, en este caso ellos habían 

tomado la determinación de seguir los consejos de Dios, y al cumplir 

este primer paso abrieron el camino para que Él pudiera obrar con 

poder transformador en sus vidas, sin ello, es imposible, pues esta-

ríamos negándonos a la dirección de Dios.  

La hermana Elena declaró; “Si los hombres obedecieran, en-

tenderían el plan de gobierno de Dios. El mundo celestial abriría sus 

tesoros de gracia y gloria para que fueran explorados. Los seres hu-

manos serían totalmente diferentes de lo que son actualmente; por-

que al explorar la mina de la verdad, se ennoblecerían.  

El misterio de la redención, la encamación de Cristo, su sacri-

ficio expiatorio no sería, como lo son ahora, un concepto vago para 

ellos. No solamente se los entendería mejor, sino que se los aprecia-

ría mucho más.” 

Segundo paso 

Habiendo decidido ser fieles mayordomos de Dios tenemos 

un compromiso al aceptar la dirección de su Santo Espíritu y es la 

de dedicar tiempo a la oración. Los discípulos regresaron a Jerusalén 

y estando allí no se quedaron de brazos cruzados dedicaron tiempo 

a la oración, por medio de la cual reclamaban aquella constante-

mente aquella promesa. El mismo autor del libro de Hechos escri-

bió lo siguiente: “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas 
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dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el 

Espíritu Santo a los que se lo pidan?” (Lc 11:13). La oración es una 

forma de adoración y es una muestra de fe. Hablando al invisible y 

confiando que serán escuchados y sus pedidos respondidos.  

El Señor también dijo pedid y se os dará. Seguidamente de la 

disposición debemos recurrir a la oración por la cual suplicamos al 

Padre sabiduría, fuerza y poder de lo alto. La hermana Elena men-

ciona de aquellos que en Pentecostés fueron dotados con el poder 

de lo alto no quedaron desde entonces libres de tentación y prueba. 

Como testigos de la verdad y la justicia, eran repetidas veces asalta-

dos por el enemigo de toda verdad, que trataba de despojarlos de su 

experiencia cristiana. Estaban obligados a luchar con todas las fa-

cultades dadas por Dios para alcanzar la medida de la estatura de 

hombres y mujeres en Cristo Jesús. Oraban diariamente en procura 

de nuevas provisiones de gracia para poder elevarse más y más hacia 

la perfección. Bajo la obra del Espíritu Santo, aún los más débiles, 

ejerciendo fe en Dios, aprendían a desarrollar las facultades que les 

habían sido confiadas y llegaron a ser santificados, refinados y en-

noblecidos. Mientras se sometían con humildad a la influencia mo-

deladora del Espíritu Santo, recibían de la plenitud de la Deidad y 

eran amoldados a la semejanza divina.  

Tercer paso 

Después de aceptar la dirección y orar por ella constante-

mente en una actitud de obediencia, esto si es real nos llevará a pro-

curar una unidad de propósito. La oración de los discípulos tenía 

una característica especial que es importante resaltar, ellos perseve-

raban unánimes en la oración. Esta actitud y manera de orar dio 



como resultados más tarde que todos fueran llenos del Espíritu 

Santo.  

Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes 

juntos. “Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento 

recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 

y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose 

sobre cada uno de ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo.” 

(Hch 2:1-4). Cuanta diferencia había surgido entre ellos, me atreve-

ría a decir que aun la había, pero ellos habían determinado seguir el 

consejo de Cristo y al dejarse guiar por el Espíritu este actuó en ellos 

y con ellos, con todo el poder de lo alto.  

También la hermana Elena mencionó que la unión hace la 

fuerza; la división significa debilidad. Cuando los que creen la ver-

dad presente están unidos, ejercen una influencia poderosa. Satanás 

lo comprende bien. Nunca estuvo más resuelto que ahora a anular 

la verdad de Dios, causando amargura y disensión entre el pueblo 

del Señor.  

CONCLUSIÓN  

Hoy tenemos un gran desafío a tratar con diferentes genera-

ciones, unas consideran que lo que siempre se ha hecho de debe 

mantener pase el tiempo que pase, pero, también tenemos una ge-

neración que considera que deben hacerse cambios, entre otros que 

desean hacer cambios constantemente. Otros de los puntos que de-

bemos tener en cuenta hoy es la capacidad de administrar de manera 

correcta los bienes que Dios coloca en nuestras manos. Un presu-

puesto es importante para medir el punto de partida y cómo poder 

medir la ruta, sin embargo, hoy debemos ir más lejos de lo que un 

presupuesto común nos puede brindar, ¿cómo puedo llegar más le-

jos teniendo los principios, pero con estrategias extraordinarias? 

Debemos tener un equilibrio con relación a invertir y producir nues-

tros recursos financieros sin poner en tela de juicio nuestros 
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principios y valores cristianos. Debemos cuidar de hacer o promo-

ver transacciones que mal ponga el carácter de Dios, el cual quiere 

moldearlo en sus hijos.  

Pero, lo más importante es que Dios desea que todos reciba-

mos en bautismos del Espíritu Santo para poder cumplir la misión 

como fieles mayordomos de la Palabra, pero, esto será una realidad 

solo en aquellos que no solo lo desean, sino que tenga la disposición 

de hacer la voluntad de Dios y al dedicar su vida a la oración en 

unidad como pueblo, entonces allí este obrar con poder. Nosotros 

tenemos gran responsabilidad pues Dios no solo quiere obrar en 

nuestras vidas, sino que, a través de ella, Él nos escoge, nos asigna 

una o varias personas a la que desea alcanzar, luego nos muestra el 

mensaje que desea transmitirles a ellos, nos ayuda a organizarlo de 

manera eficaz y al ser presentado este transforma el corazón del 

oyente si este también tiene la disposición de obedecer a Dios de 

todo corazón.  
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